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SINOPSIS 




			 




			Última entrega de la colección de Laura Gallego. La liga está a punto de finalizar y Las Goleadoras ¡podrían ganarla! Las chicas están dispuestas a todo para conseguir hacer su sueño realidad. Pero eso no es lo único que ocupa la mente del equipo: se acerca el verano, los últimos exámenes y... ¡el baile de fin de curso! 
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			Se acerca el final de curso 




			 




			Estaba ya terminando el mes de mayo, así que empezaba a hacer bastante calor. Pero no era lo único que acababa; el curso escolar tocaba a su fin, y eso se empezaba a notar en las aulas: algunos profesores iniciaban las clases de repaso, mientras que otros intensificaban el ritmo para poder llegar a los últimos temas antes de los exámenes. 




			Las Goleadoras lo notaron en los entrenamientos, porque, pese a que el equipo había pasado a los  play-off,  la  fase  final  de  la  liga  interescolar, nunca estaban todas. Vicky, Eva y Dasha habían pedido permiso para poder quedarse por las tardes en casa a estudiar para los exámenes, y algunas chicas las imitaban de vez en cuando. 




			—¡Pero esto no puede ser! —estalló Sara una mañana durante un recreo—. ¡Ayer solo estábamos siete en el entrenamiento! ¿Cómo vamos a preparar los play-off así? 




			—No empieces otra vez —protestó Vicky, que llevaba oyendo sus reproches toda la semana—. Ya te he dicho que para mí son más importantes los exámenes que los play-off, por mucho que te escandalice. Después de todo, ya hemos acabado las cuartas en la liga, y está más que bien. Si perdemos todos los partidos en la fase final, tampoco se va a hundir el mundo. 




			—¡Pero...!  




			—Mira, tú ve a entrenar y no estudies si no quieres; si suspendes los exámenes será cosa tuya, pero déjanos a las demás decidir lo que queremos hacer, ¿no? 




			—Vicky tiene razón —asintió Dasha—. Me gusta el fútbol, pero creo que los estudios son más importantes. 




			—Yo prefiero el fútbol —suspiró Eva con cierta tristeza—, pero ya sabéis que mi padre mira mucho las notas, y ahora no me deja salir de casa por las tardes porque dice que tengo que estudiar.  




			—Sé razonable, Sara —intervino Mónica—. A todas nos encantaría poder entrenar todos los días y jugar fenomenal en los play-off, pero hay que aceptar que no podemos hacerlo todo.  




			—Además —añadió Vicky—, hay que tener en cuenta que las jugadoras de los otros equipos también tienen exámenes, así que estarán en la misma situación que nosotras.  




			—No exactamente —murmuró Sara, algo enfurruñada—, porque las chicas de los otros equipos ya juegan mejor que nosotras, así que debemos entrenar más que ellas si queremos estar a la altura. 




			—Bueno, pero no va a pasar nada si perdemos, ¿no? —razonó Dasha—. A mí también me haría ilusión que ganáramos la liga, pero es muy difícil y, de todas formas, estoy con Vicky: para ser nuestro primer año, lo hemos hecho muy bien.  




			—Recordad que aún tenemos que quedar mejor que los chicos —dijo entonces Carla.  




			—¿Todavía estáis con eso? —protestó Ángela. 




			—¡Ya hicimos las paces con ellos el día de los Juegos Deportivos! —añadió Alicia. 




			Las demás se miraron unas a otras. La rivalidad de las Goleadoras con los Halcones, el equipo masculino del colegio, había sido una constante en las relaciones entre los dos conjuntos desde principio de curso. En teoría ya habían hecho las paces, pero en el fondo nadie podía olvidar que también ellos se habían clasificado para la fase final de la liga de chicos... y había mucho interés en el colegio por ver cuál de los dos equipos conseguía un mejor resultado. 




			Mónica vaciló. 




			—Bueno, la verdad es que estaría muy bien superarlos en la liga —admitió. 




			—Chicas, no podemos estar siempre con un ojo puesto en lo que hacen los Halcones —protestó Vicky—. No es serio ni profesional. 




			—Tampoco es muy profesional pasar de los entrenamientos solo porque tienes exámenes —la pinchó Carla—, y tú lo haces de todas formas. 




			—Lo que quiero decir —prosiguió Vicky sin hacerle caso— es que nuestro equipo debe valer por sí mismo, y no por comparación con los Halcones. ¿Entendéis el razonamiento? 




			—No —dijeron Ángela y Alicia a la vez. 




			—Creo que yo sí —dijo Mónica—, pero eso no quiere decir que no vaya a ponerme muy contenta si quedamos mejor que ellos en la liga. 




			—De todas formas —comentó Eva—, yo creo que no necesitamos tanto entrenamiento. Lo hemos hecho muy bien hasta ahora, ¿no? ¿Quién nos dice que no vayamos a hacer un buen papel en los play-off, aunque no entrenemos tanto las últimas semanas? 




			Sara no lo veía tan claro, pero comprendía que Vicky, Dasha y las demás tenían razón al exigir un poco de tiempo libre para preparar los exámenes. 




			Ella, sin embargo, no podía concentrarse. Aquella tarde, ya en su casa, no dejaba de pensar en  la  fase  final,  y  los  nervios  y  la  emoción  se  la comían por dentro mientras trataba de estudiar. Además, los ojos se le iban a la foto enmarcada que tenía sobre la mesa, y que los mostraba a ella y a Héctor, el capitán de los Halcones, alzando en alto la copa del segundo puesto que habían obtenido en los pasados Juegos Deportivos, liderando un equipo de fútbol mixto que se había enfrentado a colegios de otras ciudades. Sara deseaba hacer un buen papel en la fase final del campeonato, no solo por orgullo o rivalidad, sino, sobre todo, para causar una buena impresión a Héctor. 




			Pero tampoco quería suspender los exámenes, y estaba bastante pez en matemáticas e inglés. Se había prometido a sí misma que se las arreglaría para asistir a todos los entrenamientos y que al mismo tiempo aprovecharía sus tardes libres para estudiar... aunque, la verdad sea dicha, no estaba avanzando mucho. 




			Había decidido ya, con harto dolor de su corazón, esconder la foto de Héctor en uno de los cajones para intentar concentrarse un poco más, cuando de pronto sonó su teléfono móvil, y la sobresaltó. «Tendría que haberlo apagado», se reprochó a sí misma. Se sorprendió al ver en la pantalla que era Lidia quien llamaba. 




			Lidia jugaba en el equipo del colegio Europa, que tenía muy buenas relaciones con las Goleadoras. Habían congeniado en el partido de ida, y, a pesar de que el equipo de Sara las había vencido en el último encuentro que habían disputado, seguían quedando de vez en cuando, sin permitir que la rivalidad empañara su amistad. 




			Pero eso era cuando ganar un partido más o menos no resultaba tan importante; en la liga, todos los sábados se jugaba contra un equipo u otro, y lo que contaba era el balance final. Ningún encuentro era tan decisivo como la trayectoria general del equipo. 




			Sin embargo, los play-off seguían un sistema distinto: cuatro equipos lucharían por el primer puesto de la liga en dos partidos eliminatorios. Y el Europa también se había clasificado. 




			Sara descolgó el teléfono. 




			—¡Hola! —saludó—. ¿Qué cuentas? 




			—Aquí, estudiando —suspiró Lidia aburrida—. Pero es que la semana que viene empezamos ya los play-off y no me puedo concentrar. ¿A ti no te pasa? 
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			—¡Sí, sí, estoy igual que tú! —exclamó Sara; en muchos aspectos sentía que Lidia y ella eran almas gemelas—. Qué lata que coincida todo. Vicky dice que ojalá no tuviésemos que jugar los playoff, porque así podríamos dedicar el mes de junio a estudiar, pero a mí me parece muy emocionante estar entre los cuatro mejores equipos. 




			—¡A mí también! —saltó Lidia al otro lado—. ¿Te  imaginas  que  jugáramos  la  final  el  Europa contra las Goleadoras? 




			—¡Ostras, sería brutal! Pero para eso tendríamos que eliminar al Montesol y al Liceo en semifinales, y lo veo un poco chungo... 




			—Sí... ¿Aún no os han dicho el calendario? ¡Tanta intriga me está poniendo mala! 




			—¡Misterio, intriga, dolor de barriga! —se rio Sara—. Pues no, no nos han contado nada. Y las semifinales  son  la  semana  que  viene.  ¿Cuándo piensan decirnos contra quién vamos a jugar? 




			—Nuestra entrenadora dice que, como muy tarde, el lunes deberíamos saber algo.  




			—¡Uf, otro fin de semana con la duda! A este paso, no es que no vaya a poder estudiar, es que no podré ni dormir... 




			—Exagerada. Oye, yo voy a ir este sábado al cine con unas amigas, ¿por qué no os venís Vicky y tú, y las que queráis? 




			—Vicky no querrá, tiene que estudiar; y a Eva seguro que sus padres no la dejan. Pero se lo diré a las demás; seguro que alguna se apunta. ¡Qué buena idea! 




			Quedaron en volver a llamarse el viernes para concretar. 




			Como Sara había supuesto, ni Vicky ni Eva aceptaron la propuesta de Lidia. Alex tampoco, aunque por otros motivos: 




			—¡Cuántas veces tengo que deciros que paso de ir de buen rollo con el enemigo! —bramó—. ¡Que se han clasificado para los play-off, so mema! 




			—Oye, sin insultar, ¿eh? —protestó Sara—. No son el enemigo, son nuestras rivales, y eso solo en el campo.  




			—Además —añadió Vicky—, todavía no sabemos si vamos a jugar contra ellas en los play-off. Puede ser que no nos toque enfrentarnos. 




			—Aun así —gruñó Alex—, no deberíamos confiarnos. 




			No era la única que pensaba así; a Carla tampoco le hacía gracia la idea de trabar amistad con las chicas de un equipo rival, pero no tuvo inconveniente en apuntarse al plan del sábado. 




			—¿Qué pasa? —se defendió cuando Sara le preguntó por sus motivos—. No tengo por qué hacerme amiga del alma de las del Europa; yo voy a ver la peli y punto. 




			Ángela y Alicia tenían ganas de ir, e Isa y Julia también se apuntaron, de modo que terminaron siendo un grupo muy numeroso, porque Lidia, por su parte, se presentó con cuatro chicas de su equipo.  




			Era la primera vez que quedaban así, fuera del ámbito del fútbol. Aparte de los partidos, alguna vez se habían visto para jugar todas juntas en el solar, pero no como grupo de amigas. Y, aunque al principio estaban algo cohibidas, pronto encontraron un tema del que hablar: la fase final de la liga, que estaba a punto de comenzar. Lo pasaron bien en el cine, y después fueron a merendar, y se rieron mucho comentando los mejores momentos de la película (Isa hizo una magistral imitación, muy dramática, de la actriz protagonista). Pronto, el tema de conversación derivó inevitablemente hacia el fútbol. Y unas y otras recordaron las anécdotas más divertidas de la temporada y también las más emocionantes. Cuando por fin, tras un par de horas de charla y de risas, se quedaron calladas, Sara comentó, nostálgica: 




			—¿Sabéis una cosa? Tengo la sensación de que, más que un curso, ha sido toda una vida. ¡Hemos vivido tantas cosas desde que formamos el equipo! 




			—Ya puedes jurarlo —respondió Lidia, que se había quedado muy impresionada con las historias que habían contado las Goleadoras—. ¡Lo que no os haya pasado a vosotras, no le ha pasado a nadie! 




			—¡Pues a mí me gustaría tener experiencias más interesantes! —se quejó Ángela. 




			—¡Sí, como, por ejemplo, que Héctor se fijara en mí! —añadió Alicia con un suspiro. 




			—¡No, se fijaría en mí! —le discutió Ángela. 




			—¿Y tú qué sabes? —replicó Alicia con disgusto. 




			—Siempre están igual —las disculpó Carla, ante la mirada atónita de las chicas del Europa—, pero luego no se las puede separar ni con espátula. 




			—Ese tal Héctor ¿no juega en los Halcones, el equipo de chicos de vuestro colegio? —preguntó una de ellas. 




			—Sí, y nos habéis dicho que os llevabais mal con ellos, ¿no? —quiso asegurarse Lidia. 




			—Héctor es un chulo creído y prepotente —declaró Carla—. Pero como físicamente está pasable, pues tiene fans en todas partes, incluso en nuestro equipo —añadió, dirigiendo una mirada terrible a Ángela y Alicia. 




			—¡Héctor no es un chulo! —lo defendió Alicia con fiereza. 




			—¡Y está mucho mejor que pasable! —saltó Ángela, indignada. 




			Sara no dijo nada, pero confió en que nadie se hubiese dado cuenta de que se había puesto colorada. 




			—Yo no creo que sea tan malo como tú dices —intervino Julia con cierta timidez—. Además, el amor es ciego. 




			—Sí, claro —se burló Carla. 




			Sin que supieran muy bien por qué, pasaron a hablar de chicos. A Sara todavía le daba mucha vergüenza hablar de lo que sentía por Héctor (hasta aquel momento solo lo sabían Eva y Vicky, sus dos mejores amigas, y habían sido muy discretas al respecto), de modo que permaneció callada.  




			Al final, cuando todas regresaron a sus casas, lo hicieron con la sensación de que habían pasado una tarde agradable con un grupo de amigas. Al principio habían visto a las chicas del Europa como sus rivales, sin poder evitarlo, pero Sara se dio cuenta de que, a medida que habían ido pasando las horas, todas se habían olvidado de que posiblemente se enfrentarían en la fase decisiva del campeonato.  




			Y pronto descubrió que eso sucedería mucho antes de lo que imaginaba. 
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			El lunes, en el entrenamiento, David las convocó para informarles de que había recibido noticias de la federación. Estaban todas presentes, aunque algunas de ellas tenían pensado marcharse a casa a estudiar en cuanto su entrenador les dijera lo que tenía que comunicarles. Otras, como Sara, vestían ya la ropa deportiva, decididas a no perderse un solo entrenamiento de cara a la fase final. 




			—Bueno, chicas —las saludó David alegremente—, ya tenemos el calendario de los play-off. 




			Carla cruzó los dedos: 




			—Que no nos toque contra el Liceo, que no nos toque contra el Liceo... 




			—¡Calla, que lo gafas! —replicó Alicia con disgusto. 




			—¡No seáis supersticiosas! —las riñó Vicky. 




			—Vale, os cuento —avisó David—: el primer partido es el sábado que viene. Jugamos contra el colegio Europa, mientras que el Liceo jugará contra el Montesol. 




			—¡Bien! —se felicitó la mitad del equipo. 




			La otra mitad, con Sara a la cabeza, se quedó helada. 




			—¿Contra el colegio Europa? —repitió ella—. ¿Tan pronto? 




			—¿Qué te creías? —le espetó Alex—. ¡Nunca han dejado de ser nuestras rivales! 




			—Es una buena noticia, Sara —dijo Vicky—. Los dos equipos más fuertes son el Liceo y el Montesol. Tenemos más posibilidades de ganar al Europa que a cualquiera de ellos, y así pasar a la final. Por otro lado, el Liceo es el mejor equipo, pero el Montesol no se queda atrás, así que, con suerte, igual hasta lo eliminan y todo.  




			—Es verdad —asintió Carla—. No sé vosotras, pero yo creo que, si nos toca volver a jugar contra el Liceo, lo tendremos muy chungo: siempre nos ganan.  




			—¡Oye, que en el último partido empatamos! —le recordó Eva. 




			—Sí, de chiripa. 




			—A mí las del Liceo me dan un poco de miedo —confesó Fani. 




			—Bueno, el caso es que para la semifinal nos ha tocado el equipo más asequible —resumió Vicky—. Yo creo que es para estar contentas. 




			La mayoría de las chicas que se quedaron al entrenamiento trabajaron con más energía y entusiasmo después de saber que jugarían la semifinal contra el rival más fácil, pero las que habían ido al cine con Lidia y sus amigas no parecían tan satisfechas.  




			Y es que el partido del sábado siguiente no sería uno más: se disputarían con ellas el soñado pase a la final. «Quizá Alex tenga razón —pensó Sara—, y no deberíamos habernos hecho tan amigas de las chicas del Europa.»  




			Nada más llegar a casa aquella tarde recibió otra llamada de Lidia. 




			—¡Oye! ¿Os han dicho ya lo de las semifinales? 




			—Sí —respondió Sara—. Jugamos contra vosotras, qué mala pata. Ya no podremos enfrentarnos en la final.  




			—Bueno, por lo menos no nos toca jugar el sábado contra el Liceo o contra el Montesol... Perdona, no quería decir que fueseis un equipo más flojo —se apresuró a aclarar Lidia al ver que había metido la pata—. Es que... 




			—No, si te he entendido y tienes razón, no pasa nada. A nosotras el Liceo nos dio una paliza en el partido de ida. Si nos tocase jugar contra ellas, lo tendríamos muy difícil para llegar a la final.  Jugando  contra  vosotras,  la  cosa  está  más igualada. 




			—Sí, es exactamente lo que quería decir —asintió Lidia, aliviada. 




			Se hizo un silencio incómodo entre ambas. 




			—Bueno, pues... —dijo Sara por fin—. Que ganen las mejores.  




			—Sí, eso. 




			Pero no había mucho más que decir. Sara comprobó, apenada, que la complicidad de la que habían disfrutado en los días anteriores parecía haberse esfumado.  




			No volvieron a hablar el resto de la semana. Sara se preguntó cómo quedaría su amistad con Lidia y las otras chicas del Europa cuando terminara el partido. Si ganaban las Goleadoras, ¿les guardarían rencor sus rivales? Si ganaba el Europa, ¿cómo se tomarían ella y las demás el hecho de haber sido eliminadas por unas chicas a las que conocían y apreciaban?  




			«Lo ideal sería que quedásemos empatadas —pensaba Sara—, pero, claro, eso no puede ser, porque tiene que ganar uno de los dos equipos para llegar a la final.» 




			El club de fans del equipo no lo puso fácil tampoco. Su página web anunciaba: 




			 




			Las Goleadoras juegan en semifinales 




			contra el Europa 




			Es el rival más flojo. ¡Machacadlas, Goleadoras! 




			 




			Estaba tan preocupada por la proximidad del partido que olvidó interesarse por el calendario de los Halcones. Pero Vicky no tardó en informarle de que ellos no habían tenido tanta suerte: jugarían  contra  los  segundos  clasificados  en  la liga, un equipo que los había vencido en dos ocasiones. 




			—Lo tienen muy difícil —comentó Eva—, pero nunca se sabe. Menos mal que nosotras hemos tenido más suerte en el sorteo.  




			—¿Y qué más da cómo sea el otro equipo? —replicó Alex—. Yo solo sé que el sábado voy a jugar a ganar, y que pienso meter todos los goles que pueda. 




			—Entiéndelo, Sara —le dijo amistosamente Eva, al ver que ella no parecía muy convencida—. Sería mucho peor jugar en semifinales contra el Montesol o contra el Liceo.  




			—Yo la entiendo —dijo entonces Julia—. ¡Las chicas del Europa son supermajas! Si tienen que quedarse fuera de la final, preferiría que las eliminara otro equipo. 




			—Pues a mí eso me da igual —declaró Alex—. Nos ha tocado a nosotras y tenemos que jugar a ganar. Nada de sentimentalismos ñoños, ¿eh? Serán todo lo majas que quieras, pero a la hora de la verdad no creo que te abran pasillo hasta su portería. Así que no os confiéis. 




			Y, recordando su última conversación con Lidia, Sara no pudo evitar pensar que quizá Alex no anduviera tan desencaminada, después de todo.  
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			Comienzan los play-off 




			 




			El resto de la semana transcurrió entre los nervios de los exámenes y los preparativos para la semifinal. Las Goleadoras no tardaron en enterarse de que los partidos de los play-off no se jugarían en ningún colegio, sino en uno de los campos de fútbol municipales. Pronto, los del club de fans se pusieron a repartir folletos en los que detallaban los datos del encuentro, con un mapa de la zona para que la gente no se perdiera. 




			—¡No podéis faltar! —proclamaban—. ¡El equipo necesita vuestro apoyo! 




			Resultó que el sábado no solamente se jugaría el partido entre las Goleadoras y el Europa, sino que también se disputarían el resto de los encuentros de las semifinales, tanto de la liga masculina como de la femenina. 




			—Por la mañana juegan los chicos —anunció Vicky estudiando el horario del día—. A los Halcones les toca a partir de las doce. Y las chicas jugaremos por la tarde. Nuestro partido es a las cuatro, y a las seis jugarán el Liceo y el Montesol. 




			—¡Qué bien, día futbolero! —saltó Sara—. Podemos quedarnos a ver las otras semifinales. 




			—Es lógico que veamos el partido del Liceo y el Montesol si ganamos al Europa, porque las vencedoras serán nuestras rivales en la final —opinó Vicky—, pero no le veo sentido a pasarnos allí toda la mañana para ver cómo juegan los chicos. 




			—¿Por qué no? —se encendió Alicia—. ¡Hay que darles ánimos a ellos también! 




			—¡Claro! —asintió Ángela—. ¡También son un equipo de nuestro colegio! 




			—Ya, seguro que esa es la razón de que queráis ir a verlos —ironizó Carla. 




			—Vosotras haced lo que queráis —replicó Vicky—, pero yo no puedo pasarme todo el sábado viendo partidos, que tengo que estudiar. 




			—¡Ya estás otra vez! —se quejó Carla—. Que en la vida hay más cosas aparte de estudiar, ¿eh? 




			—Sí, eso lo tengo muy claro. Pero me pregunto si vosotras sabéis que en la vida, además de todas esas cosas, también hay que estudiar.  




			Sara desconectó de la discusión; ella, desde luego, no pensaba dedicar ni un solo minuto del sábado a estudiar. La idea de pasar todo el día en el campo de fútbol, jugando o asistiendo como espectadora a los partidos de los otros equipos, la emocionaba. Además, sería algo parecido a la experiencia vivida durante los Juegos Deportivos, que recordaba con mucho cariño. Estos habían sido más bien de carácter festivo, mientras que lo que se disputaría el sábado siguiente serían las emocionantísimas semifinales de la liga interescolar, pero, aun así, estarían todos juntos, habría varios equipos y disfrutarían de fútbol desde la mañana hasta bien entrada la tarde. ¿Qué más se podía pedir? 




			Pronto se corrió la voz de que los Halcones jugarían el mismo día que las Goleadoras, pero por la mañana. El equipo de animadoras de los chicos, capitaneado por la insoportable Virginia y sus amigas, se apresuró a imitar a las niñas del club de fans y a repartir folletos por todo el colegio para invitar a la gente a que acudiese al partido de los Halcones. Naturalmente, ellas estarían allí, porque no se perdían un solo partido, pensó Sara con disgusto. Siempre le habían caído mal, pero desde que habían formado el grupo de animadoras las tragaba todavía menos.  




			—¡Bueno, parece que el sábado va a estar la cosa muy animada! —exclamó Eva el viernes por la tarde—. A mí me dejan jugar el partido, pero el resto del día voy a tener que quedarme en casa estudiando, ¡qué pena! Me gustaría ver jugar a los Halcones, y también la otra semifinal de chicas. 




			—Te lo contaremos todo el lunes, prometido —le aseguró Isa—. ¡Qué nervios, qué poco falta! ¡Wiiii! 




			Sara sonrió. Sí, era todo muy emocionante. ¡Las Goleadoras habían llegado a semifinales en su primer campeonato! Dasha tenía razón cuando decía que podían estar más que satisfechas con lo que habían conseguido. Sin embargo..., sería tan bonito jugar la final... ¡o incluso ganar! No era tan difícil de imaginar... 
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			El árbitro pita el final del partido. ¡Las Goleadoras  han ganado al Liceo en la finalísima de la liga interescolar! ¡Y son las nuevas campeonas! Ellas lo celebran  por  todo  lo  alto,  saltando  sobre  el  césped  del  campo,  lanzando hurras en honor del equipo, entonando himnos victoriosos y abrazándose unas a otras. ¡Quién lo  iba a decir! Todos los hinchas las aclaman hasta quedarse  afónicos,  corean  los  nombres  de  cada  una  de  ellas... Es un gran día. 




			Sara, feliz, se dirige a los vestuarios. Pero entonces un grupo de chicas se acerca a ella desde las sombras. Parecen jugadoras de fútbol, pero están en un estado lamentable. Sus ropas se encuentran sucias y gastadas, incluso con algún roto. Sus rostros están pálidos y demacrados,  y  llevan  el  pelo  revuelto  como  si  hubiesen atravesado un jardín de espinos, o como si hubiesen pasado un mes en el desierto. Sara las mira, conmocionada, sin entender lo que está pasando. 




			—Volvemos a vernos..., amiga —le dice una de ellas  a Sara, con una sonrisa torcida. 




			Y entonces la reconoce: ¡es Lidia! Y las demás son  sus compañeras del equipo Europa. 




			—Qué pronto te has olvidado de nosotras —le reprocha la recién llegada—. Nos ganasteis en semifinales,  nos  hundisteis  en  la  miseria  y  tú  seguiste  hacia  delante sin mirar atrás... sin acordarte de que una vez  fuimos amigas... Porque a ti solo te importa el fútbol,  ¿verdad? La amistad es algo secundario... 




			—¡No es verdad! —se defiende Sara. 




			—No  te  creo...  —replica  Lidia;  su  sonrisa  se  hace más amplia, y la capitana de las Goleadoras descubre, con horror, que sus dientes son puntiagudos como cuchillos. Sus ojos relucen de forma siniestra, mientras el resto de las chicas alza los brazos y avanza hacia ella, recitando monótonamente, como una cuadrilla de zombies sin voluntad: 




			—Eres maaaala.... eres maaaaala... vas a pagar por  habernos vencido... sí, lo vas a pagar... 




			Sara intenta huir, pero las jugadoras del Europa la  rodean por todas partes... 
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			—Sara, ¿qué te pasa? —oyó de pronto la voz de Vicky—. ¡Te has puesto blanca como una tiza! 




			Ella volvió a la realidad y descubrió a todas sus compañeras mirándola. Nada que ver con las siniestras jugadoras de su sueño. 




			—No ha sido nada —se apresuró a responder—. Ya estoy bien. 




			Vicky le lanzó una mirada suspicaz, aunque no insistió. Sara respiró hondo y trató de volver del todo a la realidad, pero su entusiasmo se había enfriado bastante. Naturalmente, sabía que su imaginación la había llevado demasiado lejos, pero aun así era un tema que no dejaba de preocuparla. Se trataba de un partido muy importante que los dos equipos debían tomarse muy en serio. ¿Cómo influiría en su amistad?  




			Todavía estaba pensando en ello aquella tarde cuando se topó con Sam y sus amigos. Algunas de las chicas habían quedado para entrenar un rato cuando terminara el turno de los Halcones, y Sara había optado por permanecer en el colegio hasta entonces. Como tanto Vicky como Eva se habían ido a casa a estudiar, ella se acercó sola a las gradas, esperando ver a alguien más. Pero ninguna de las Goleadoras había llegado todavía. Sin embargo, allí estaba el Trío, jugando a las cartas, como de costumbre. 




			—Hola —saludó sin mucho entusiasmo. 




			Óscar y Jorge, inmersos en su partida, apenas le hicieron caso. Pero Sam, que estaba esperando su turno para jugar contra el que resultara ganador, levantó la cabeza del cómic que estaba leyendo y respondió: 




			—Hola, ¿qué tal? 




			Sara suspiró y se sentó junto a él. Le apetecía contarle muchas cosas: quería hablarle de lo nerviosa que se sentía ante el partido del día siguiente, de lo importante que era para ella, de sus dudas con respecto a las chicas del colegio Europa... Pero a Sam no le interesaba mucho el fútbol y no quería aburrirlo con todo aquello. 




			—Te veo preocupada —observó él—. ¿Es por el partido de mañana? 




			—¿Sabías que jugamos mañana? —preguntó ella, gratamente sorprendida. 




			Sam se encogió de hombros. 




			—Lo sabe todo el cole —respondió—. Creo que es importante. 




			—Sí, es la semifinal. Si ganamos, pasaremos a la final, y si ganamos la final... ¡Ganaremos la liga! La verdad es que la cosa está muy difícil, porque somos novatas y hay equipos muy buenos... pero vamos a intentarlo por lo menos. 




			—¡Muy bien! Que tengáis mucha suerte, entonces. 




			—¿Vendréis a vernos? —quiso saber Sara, un poco más animada. 




			Sam hizo una mueca. 




			—Mañana no, lo siento. Nos vamos al Salón del Cómic y estaremos allí todo el día. Pero nos acordaremos mucho de vosotras y os mandaremos buenas vibraciones, ¿vale? —añadió con una sonrisa. 




			—Ah..., vale —contestó Sara un poco decepcionada.  




			Se preguntó, por enésima vez, qué le pasaba con Sam. Eran buenos amigos (por lo menos en las épocas en las que no estaban peleados), y, en realidad, ella nunca se había fijado en él..., pero habían corrido muchos rumores sobre ellos dos en el colegio, y hasta Vicky parecía convencida de que a Sam le gustaba ella. Sin embargo, él nunca se le había insinuado ni nada por el estilo y, por otro lado, Sara no estaba segura de querer que lo hiciera. Después de todo, a ella le gustaba Héctor, y no quería tener que dar calabazas a Sam, que le caía muy bien. 




			Pero no había podido evitar sentirse desilusionada al saber que él no iba a estar en la semifinal. «Si  yo  le  gustara  —reflexionó—,  vendría  a  darme ánimos, en lugar de ir a esa cosa de los cómics. Vamos, que no creo que le interese. No se comporta como si estuviera por mí, ni mucho menos.» 




			Por suerte, en aquel momento llegaron algunas de las chicas del equipo, y Sara pudo despedirse del Trío para acercarse a ellas. 




			—¡Buena suerte mañana! —le deseó Sam. 




			—¡Gracias! —respondió ella, forzando una sonrisa. 




			«¿Y qué importa que no vaya a vernos? —se dijo—. ¡Héctor sí estará, y eso es lo más importante!» 




			En realidad, ella sabía que Héctor estaría por la mañana, porque tenía que jugar un partido, pero ¿volvería al campo de fútbol por la tarde para el encuentro de las chicas? Sara se cruzó con él en la banda un rato después, cuando los Halcones terminaron su entrenamiento, pero no se atrevió a preguntarle.  




			La sesión de aquella tarde fue más suave de lo que Sara habría deseado. Estaba hecha un lío con respecto al partido, al Europa, a Héctor y a Sam, y lo único que quería era pasar mucho rato entrenando para cansarse físicamente y no tener fuerzas ni para pensar. Pero David opinaba que era mejor no esforzarse demasiado en vísperas de un partido tan importante. 




			—¡Os quiero a todas en plena forma mañana! —les advirtió—. Y ya sabéis, ¡jugad como siempre, disfrutando y tratando de hacerlo lo mejor posible! 




			—Siempre nos dices lo mismo, míster —se quejó Carla—. ¿No nos puedes dar algún consejillo extra? 




			—Es que la estrategia básica siempre es la misma. Y hasta ahora ha funcionado, ¿no? 




			Las chicas tuvieron que reconocer que tenía razón. 
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			Aquella noche no se habló de otra cosa en casa de Sara, porque, además, su hermano Bruno, que estaba en los Halcones, también jugaría. En realidad, Bruno siempre era suplente y su entrenador pocas veces lo sacaba al campo. Por eso no tenía muchas esperanzas de abandonar el banquillo en un partido tan importante. Sin embargo, se sentía parte del equipo y, como tal, estaba casi tan emocionado como Sara.  




			—Bueno, basta ya —cortó la madre de los dos hermanos, un poco harta—. Lleváis tres horas y media seguidas hablando de ese partido, que las he contado. Vamos a cambiar de tema, ¿vale? 




			A Sara le costó dormir aquella noche, y por la mañana se despertó antes de lo normal. Descubrió a Bruno trasteando en la cocina cuando sus padres aún dormían; era evidente que él tampoco podía esperar más tiempo en la cama. 




			Como tenían que llevar a Bruno de todas formas, Sara se fue con su familia al campo de fútbol. Así tenía una excusa perfecta para ver en acción a los Halcones. El partido anterior no le interesaba demasiado, pero Bruno no quería perdérselo por si pasaban a la final, de modo que se encontró en el polideportivo a las diez y media de la mañana. 




			Enseguida se dio cuenta de que había cometido un error. Allí solo estaban los seguidores de los otros dos semifinalistas y algunos de los Halcones; pero no había ni rastro de las Goleadoras ni de sus seguidoras. 




			—Es normal, hija, vosotras no jugáis hasta la tarde —le recordó su padre. 




			Bruno había ido corriendo a reunirse con los Halcones, pero Sara no se atrevía; de modo que se quedó junto a sus padres, sintiéndose muy estúpida, y rezando para que Héctor no se diese cuenta de que estaba allí.  




			El partido se le hizo eterno. Los dos equipos exhibieron un buen nivel, y cuando, finalmente, uno de ellos se alzó con la victoria, asegurándose el paso a la final, Sara pensó que los Halcones, si ganaban su partido, lo tendrían muy complicado para derrotarlo.  




			Durante el descanso entre los dos partidos, Sara se preguntó si debía acercarse a los Halcones para desearles suerte. Ya había llegado más gente de su colegio; Virginia y sus amigas se habían apostado a pie de grada con sus uniformes de animadoras y daban saltitos emocionados. Pero no veía a ninguna Goleadora, y le daba vergüenza ir a hablar con Héctor por si se notaba mucho que estaba interesada en él. «En realidad he venido antes porque mis padres han traído a mi hermano —trató de justificarse—. Pero de todos modos nadie va a preguntarme qué hago aquí tan pronto, y si lo explico yo sin que me pregunten, va a sonar a excusa barata.»  




			Ya casi había decidido que se arriesgaría, a pesar de todo, cuando descubrió, con gran alegría por su parte, a algunas chicas vestidas con el chándal de las Goleadoras. Las reconoció enseguida: eran Ángela, Alicia y Julia.  




			Sabía por qué estaban allí: Ángela y Alicia nunca habían ocultado su devoción por los Halcones, y Julia estaba secretamente enamorada de uno de ellos; el chico en cuestión le había dado calabazas menos de tres semanas atrás, pero Sara creía que Julia, en el fondo, no se había dado por vencida aún. «Si nos viera Mónica corriendo detrás de los tíos como unas desesperadas —pensó—, seguro que nos echaría la bronca.» Pero de todas formas estaban allí, y si iban las cuatro juntas no sería tan descarado. Se despidió de sus padres, por tanto, y se reunió con ellas junto a la banda. 




			—¡Hola! —saludó—. ¡Qué pronto habéis venido! 




			—¡No demasiado pronto! —replicó Ángela, mirando a las animadoras casi con odio. 




			—¡Jo, qué pesadas! —se quejó Alicia—. No hay manera de separarlas de los Halcones. ¡Ni que fueran sus novias! 




			—Bueno, hemos venido a ver el partido, ¿no? —las riñó Sara, sintiéndose muy hipócrita. 




			—Sí, claro —se apresuró a responder Julia—. ¿Dónde están las demás? 




			—Supongo que algunas se han quedado estudiando, y a las otras no les interesa —suspiró Sara—. Yo he venido antes porque mis padres tenían que traer a mi hermano. 




			—Ah, es verdad, que él juega con los Halcones —recordó Julia—. Pero tú habrías venido de todas formas, ¿no? 




			Sara se puso roja. 




			—¿Qué quieres decir? —preguntó, un poco a la defensiva. 




			Julia la miró sin comprender su reacción. 




			—Bueno, como te gusta tanto el fútbol...  




			—Ah, sí, claro —se apresuró a responder Sara—. Claro, por eso.  




			Entonces Ángela y Alicia descubrieron un lugar en la grada que quedaba muy cerca del banquillo de los Halcones, y les metieron prisa para ocuparlo antes de que alguien se les adelantara. 




			Y es que el partido estaba a punto de comenzar. Los chicos ya calentaban en el campo, y Sara y sus compañeras tuvieron que pasar junto a ellos en su camino hacia las gradas. Héctor las vio y las saludó con una sonrisa. 




			Sara se la devolvió. 




			—¡Mucha suerte! —le deseó; pero Héctor seguía corriendo y no se detuvo, así que Sara no estaba segura de que la hubiese oído. 




			Ángela y Alicia se derretían enteras. 




			—¡Me ha saludado! —dijo una. 




			—¡Me ha sonreído! —suspiró la otra. 




			Cruzaron una mirada furibunda. 




			—¡Me estaba mirando a mí! —proclamó Alicia. 




			—¡Qué más quisieras! —replicó Ángela. 




			—Nos ha saludado a todas —cortó Julia. 




			Y esto pareció aplacarlas. Aunque, secretamente, Sara deseaba haber sido la única destinataria de aquella sonrisa. 
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			Por fin se aposentaron en las gradas, un poco más arriba de lo que habrían deseado, para que los pompones de las animadoras no les tapasen la vista, y se prepararon para ver en acción a los Halcones. 




			Apenas unos minutos más tarde, los dos equipos se distribuyeron sobre el terreno de juego; el árbitro hizo sonar su silbato y el partido comenzó. 




			Pronto quedó claro que el rival de los Halcones, el equipo del colegio Santana, era superior a ellos. No solo se entendían muy bien sobre el campo, sino que además controlaban mejor el balón e iniciaban jugadas con mucha facilidad. Héctor y sus compañeros no podían hacer otra cosa que no fuera tratar de pararlos como fuera, porque les resultaba muy difícil recuperar el balón y mucho más construir nuevas jugadas. Tras un buen rato de forcejeo en el centro del campo, el Santana lanzó por fin un ataque contra la portería de los Hal­ cones. En aquella ocasión, el balón se fue fuera, pero no era más que un aviso. 
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